
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-
tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-
cramento.         
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Que la lengua humana cante este misterio: 
la preciosa sangre y el precioso cuerpo. 
Quien nació de Virgen, Rey del universo, 
por salvar al mundo dio su sangre en precio.

Se entregó a nosotros, se nos dio naciendo 
de una casta Virgen; y acabando el tiempo, 
tras haber sembrado la Palabra al pueblo, 
coronó su obra con prodigio excelso. 

2. Lectura de un texto bíblico
Del evangelio según san Mateo                                                                                           Mt 21,33-43

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: “Escuchad otra
parábola: «Había un propietario que plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó en ella un
lagar, construyó una torre, la arrendó a unos labradores y se marchó lejos. Llegado el tiempo
de los frutos, envió sus criados a los labradores para percibir los frutos que le correspondían.
Pero los labradores, agarrando a los criados, apalearon a uno, mataron a otro y a otro lo ape-
drearon. Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron con ellos lo mismo.
Por último, les mandó a su hijo diciéndose: “Tendrán respeto a mi hijo”. Pero los labradores, al
ver al hijo se dijeron: “Este es el heredero: venid, lo matamos y nos quedamos con su herencia”.
Y agarrándolo, lo sacaron fuera de la viña y lo mataron. Cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué
hará con aquellos labradores?». Le contestan: «Hará morir de mala muerte a esos malvados y
arrendará la viña a otros labradores que le entreguen los frutos a su tiempo». Y Jesús les dice:
«¿No habéis leído nunca en la Escritura: “La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la
piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente”? Por eso os digo que
se os quitará a vosotros el reino de Dios y se dará a un pueblo que produzca sus frutos”.



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia

De una homilía del Papa emérito Benedicto XVI

“La imagen de la viña, junto con la de las bodas, describe el proyecto divino de la salvación
y se presenta como una conmovedora alegoría de la alianza de Dios con su pueblo. En el
evangelio, Jesús retoma el cántico de Isaías, pero lo adapta a sus oyentes y a la nueva hora
de la historia de la salvación. Más que en la viña pone el acento en los viñadores, a quie-
nes los "servidores" del propietario piden, en su nombre, el fruto del arrendamiento. Pero
los servidores son maltratados e incluso asesinados.
¿Cómo no pensar en las vicisitudes del pueblo elegido y en la suerte reservada a los pro-
fetas enviados por Dios? Al final, el propietario de la viña hace un último intento: manda
a su propio hijo, convencido de que al menos a él lo escucharán. En cambio, sucede lo
contrario: los viñadores lo asesinan precisamente porque es el hijo, es decir, el heredero,
convencidos de quedarse fácilmente con la viña. Por tanto, se trata de un salto de calidad
con respecto a la acusación de violación de la justicia social, como aparece en el cántico
de Isaías. Aquí vemos claramente cómo el desprecio de la orden impartida por el propie-
tario se transforma en desprecio de él: no es una simple desobediencia de un precepto di-
vino, es un verdadero rechazo de Dios: aparece el misterio de la cruz.
Lo que denuncia esta página evangélica interpela nuestro modo de pensar y de actuar.
No habla sólo de la "hora" de Cristo, del misterio de la cruz en aquel momento, sino de la
presencia de la cruz en todos los tiempos. De modo especial, interpela a los pueblos que
han recibido el anuncio del Evangelio. Si contemplamos la historia, nos vemos obligados
a constatar a menudo la frialdad y la rebelión de cristianos incoherentes. Como conse-
cuencia de esto, Dios, aun sin faltar jamás a su promesa de salvación, ha tenido que re-
currir con frecuencia al castigo.
En este contexto resulta espontáneo pensar en el primer anuncio del Evangelio, del que
surgieron comunidades cristianas inicialmente florecientes, que después desaparecieron
y hoy sólo se las recuerda en los libros de historia. ¿No podría suceder lo mismo en nues-
tra época? Naciones que en otro tiempo eran ricas en fe y en vocaciones ahora están per-
diendo su identidad bajo el influjo deletéreo y destructor de una cierta cultura moderna.
Hay quien, habiendo decidido que "Dios ha muerto", se declara a sí mismo "dios", consi-
derándose el único artífice de su destino, el propietario absoluto del mundo.

4. Canto

Fue en la última cena, ágape fraterno, 
tras comer la Pascua según mandamiento, 
con sus propias manos repartió su cuerpo, 
lo entregó a los doce para su alimento.

La Palabra es carne y hace carne y cuerpo, 
con palabra suya, lo que fue pan nuestro. 
Hace sangre el vino y, aunque no entendemos, 
basta fe, si existe corazón sincero. 

3. Oración en silencio



EInvoquemos a Dios, nuestro Padre, que maravillosamente creó al mundo, lo redimió de
forma más admirable aún y no cesa de conservarlo con amor, y digámosle con alegría:
Renueva, Señor, las maravillas de tu amor

- Te damos gracias, Señor, porque, a través del mundo, nos has revelado tu poder y tu glo-
ria; haz que sepamos ver tu providencia en los avatares del mundo

- Tú que, por la victoria de tu Hijo en la cruz, anunciaste la paz al mundo, líbranos de toda
desesperación y de todo temor

- A todos los que aman la justicia y trabajan por conseguirla, concédeles que cooperen, con
sinceridad y concordia, en la edificación de un mundo mejor

- Ayuda a los oprimidos, consuela a los afligidos, libra a los cautivos, da pan a los ham-
brientos, fortalece a los débiles, para que en todos se manifieste el triunfo de la cruz

- Tú que al tercer día resucitaste gloriosamente a tu Hijo del sepulcro, haz que nuestros her-
manos difuntos lleguen también a la plenitud de la vida.

7. Preces

6. Oración en silencio

Desembarazándose de Dios, y sin esperar de él la salvación, el hombre cree que puede hacer
lo que se le antoje y que puede ponerse como la única medida de sí mismo y de su obrar. Pero
cuando el hombre elimina a Dios de su horizonte, cuando declara "muerto" a Dios, ¿es verda-
deramente más feliz? ¿Se hace verdaderamente más libre? Cuando los hombres se proclaman
propietarios absolutos de sí mismos y dueños únicos de la creación, ¿pueden construir de ver-
dad una sociedad donde reinen la libertad, la justicia y la paz? ¿No sucede más bien —como
lo demuestra ampliamente la crónica diaria— que se difunden el arbitrio del poder, los inte-
reses egoístas, la injusticia y la explotación, la violencia en todas sus manifestaciones? Al final,
el hombre se encuentra más solo y la sociedad más dividida y confundida.
Pero en las palabras de Jesús hay una promesa: la viña no será destruida. Mientras aban-
dona a su suerte a los viñadores infieles, el propietario no renuncia a su viña y la confía a
otros servidores fieles. Esto indica que, si en algunas regiones la fe se debilita hasta ex-
tinguirse, siempre habrá otros pueblos dispuestos a acogerla. Precisamente por eso Jesús,
citando el salmo 117: "La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angu-
lar" (v. 22), asegura que su muerte no será la derrota de Dios. Tras su muerte no perma-
necerá en la tumba; más aún, precisamente lo que parecerá ser una derrota total marcará
el inicio de una victoria definitiva. A su dolorosa pasión y muerte en la cruz seguirá la glo-
ria de la resurrección. Entonces, la viña continuará produciendo uva y el dueño la arren-
dará "a otros labradores que le entreguen los frutos a su tiempo" (Mt 21, 41).
La imagen de la viña, con sus implicaciones morales, doctrinales y espirituales aparecerá
de nuevo en el discurso de la última Cena, cuando, al despedirse de los Apóstoles, el Señor
dirá: "Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da
fruto, lo corta; y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto" (Jn 15, 1-2). Por
consiguiente, a partir del acontecimiento pascual la historia de la salvación experimen-
tará un viraje decisivo, y sus protagonistas serán los "otros labradores" que, injertados
como brotes elegidos en Cristo, verdadera vid, darán frutos abundantes de vida eterna
(cf. Oración colecta). Entre estos "labradores" estamos también nosotros, injertados en
Cristo, que quiso convertirse él mismo en la "verdadera vid". Pidamos al Señor, que nos
da su sangre, que se nos da a sí mismo en la Eucaristía, que nos ayude a "dar fruto" para
la vida eterna y para nuestro tiempo. 



8. Canto eucarístico

9. Oración

Adorad postrados este sacramento. 
Cesa el viejo rito, se establece el nuevo. 
Dudan los sentidos y el entendimiento: 
que la fe lo supla con asentimiento.

Himnos de alabanza, bendición y obsequio; 
por igual la gloria y el poder y el reino 
al eterno Padre, con el Hijo eterno, 
y al divino Espíritu que procede de ellos.

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión, toma la cus-
todia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.
Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote o diácono,
reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se juzga oportuno, hace
alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

¡Señor, ven a visitar tu viña,
la cepa que tu diestra plantó y que Tú hiciste vigorosa!

Oremos. Concédenos, Señor y Dios nuestro,
a los que creemos y proclamamos que Jesucristo,
el mismo que por nosotros 
nació de la Virgen María y murió en la cruz,
está presente en el Sacramento,
bebamos de esta divina fuente el don de la salvación eterna.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Padre nuestro
Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu pasión, te pedi-
mos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre,
que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y
reinas. Amén.
Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-
nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo
Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.    


